
Durante la Segunda Guerra Mundial, en un vapor que 
viaja de Nueva York a Buenos Aires, hay un personaje que 
concentra toda la atención: es el campeón mundial de 
ajedrez Mirko Czentovič, un hombre rudo e ignorante pero 
con una habilidad excepcional para anticipar los movi-
mientos del contrincante. Una noche le organizan una 
partida amistosa contra un grupo de aficionados, y él les 
gana sin esfuerzo. 

Hasta que, para sorpresa de todos, un pasajero, el enig-
mático señor B., logra terminar una partida en tablas y 
dejar a Mirko en evidencia. Pero ¿quién es ese noble vie-
nés que ha logrado igualarse al campeón mundial? Y, 
sobre todo, ¿dónde aprendió a jugar al ajedrez?

Se han realizado varias adaptaciones cinematográficas 
de la novela, la más reciente de las cuales es de 2021, con 
Oliver Masucci en el papel principal.
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Es uno de los autores más queridos de la literatura cen-
troeuropea. Nació en el seno de una familia judía acomo-
dada, accedió a la universidad y llevó a cabo una exitosa 
carrera como escritor y periodista. Muchas de sus obras 
—entre las que destacan especialmente Carta de una 
desconocida (1922) y Novela de ajedrez (1941)— alcanza-
ron un gran éxito. Con la irrupción del nazismo, se exilió 
primero en Londres y después en Brasil, donde, ante la 
posibilidad de un futuro dominado por el Tercer Reich, se 
suicidó.
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Stefan Zweig   

NOVELA  
DE AJEDREZ

Una de las obras maestras de Zweig, 
una pieza de orfebrería en la que nos muestra 

la increíble capacidad de resistencia  
del ser humano.

«Así que querer jugar contra uno mismo en el 
ajedrez representa una paradoja igual que querer 

saltar por encima de la propia sombra. Pero no 
tenía otra elección que esta contradicción, si no 
quería caer en la pura locura o en un completo 

marasmo mental.»

Stefan Zweig           
(Viena, 1881 -  

Petrópolis, Brasil, 1942)


